                                                                                                                                                        -  21 -

La separación matrimonial

Investigación socio-jurídica aplicada

Investigación dirigida y realizada por:

Dr. MANZANOS BILBAO, César.
Profesor Titular de Sociología. Universidad del País Vasco.

Equipo de Investigación:

Equipo jurídico:

BALMASEDA, Juana. Abogada.

EMPARANZA, Lourdes. Abogada.

ESTEBAN, Edurne. Abogada.

MANTECA, Itziar. Abogada.

RODRIGUEZ, Roberto. Abogado.

Equipo sociológico y técnico:

ETXEBERRIA, Elixabete. Socióloga.

IBARGUREN, Claire. Administrativa.

LAMO, Puy,

Trabajadora Social, Pfra. Titular de la Universidad del País Vasco.

MARTINEZ. DE UBAGO, Mª Jesús

Trabajadora Social, Pfra. Titular de la Universidad del País Vasco.

MIEG, Teresa,

Trabajadora Social, Pfra.Titular de la Universidad del País Vasco.

PECIÑA, Elena,

Antropóloga, Pfra.Titular de la Universidad del País Vasco.

RECALDE, Miriam. Socióloga.

VIGO, Manuel,

Filósofo,  Prf. Titular de la Unversidad del País Vasco.

ZILUAGA, Txomin,

Sociólogo, Prf. Titular de la Universidad del País Vasco.

Financiación:

Vicerectorado de Apoyo a la Investigación. Universidad del País Vasco.

Emakunde. Instituto Vasco de la Mujer.

I. INDICE DE LA INVESTIGACION

INTRODUCCIÓN: (pág. 5)

1. Factores y procesos de diversificación en las formas de vida familiar.

2. Estructura de la obra, antecedentes y referentes bibliográficos básicos.

2. Diseño de la investigación:  métodos, técnicas y fuentes de información utilizadas. 

Capítulo Primero: (pág. 20)

CLAVES PARA COMPRENDER LA CONFORMACION DE LAS NUEVAS FORMAS DE FAMILIA EN EL SIGLO XXI.
1. Evolución de los matrimonios en la Unión Europea, España y CAPV.

2. Evolución de los matrimonios, separaciones y divorcios en la Unión Europea, España y CAPV 

3. Evolución de las tasas de nupcialidad y divorcio en los distintos estados de la Unión Europea.

4. Evolución de los diversos tipos de separación y divorcio en la CAPV y España.

5. Evolución de los matrimonios, separaciones y divorcios. Tendencias proyectivas para el año 2010.

Capítulo Segundo: (pág.35)

Perfiles sociales de las personas y familias separadas. 

Presentación

1. Datos socio-biográficos básicos.

2. Trayectoria socio-económica y laboral.

3. Identificación religiosa, política y nacional.

4. Dos datos a tener en cuenta sobre la familia de origen de las personas separadas.

Capítulo Tercero: (pág. 61)

VALORES Y ACTITUDES HACIA LAS RELACIONES SEXUALES Y EL MATRIMONIO.

1. Relaciones sexuales y de pareja antes de contraer matrimonio.

2. Valores y actitudes hacia las relaciones sexuales.

3. Valores y actitudes hacia el matrimonio.

Capítulo Cuarto: (pág. 78)

DINÁMICA Y EVOLUCIÓN DE LA RELACIÓN  MATRIMONIAL.

1.
La vida cotidiana en el matrimonio.

2.
Actitudes hacia las hijas/os durante el matrimonio.

3. Situaciones problemáticas que condicionan la vida familiar.

4. Evolución e involución de la relación matrimonial. Factores de crisis.

Capítulo Quinto: (pág. 109)

EL CONFLICTO MATRIMONIAL ANTE LA DECISIÓN DE SEPARARSE Y SUS MOTIVACIONES

1. Motivos e impedimentos para la separación.

2. La dinámica de separación: un punto de inflexión vital.

3. Efectos del proceso de separación en las personas afectadas y su descendencia.

Capítulo Sexto: (pág. 129)

LA INTERVENCIÓN JUDICIAL.

1. El proceso judicial a partir de la perspectiva de las personas separadas y las asociaciones.

2. Visión de los operadores del derecho: magistratura y abogacía.

    2.1. Los jueces de familia ante los procesos de separación.
2.1.1. Papel que cumplen en el proceso de separación.

2.1.2. Factores que condicionan las decisiones judiciales.

2.1.3. Valoración de aspectos sustanciales.

2.1.4. Valoración de cuestiones procesales.

2.1.5.  Sobre el papel de las abogadas/os.  

2.2. Visiones de la abogacía.  Presentación.

2.2.1. Papel que cumplen en el proceso de separación.

2.2.2. Valoración de aspectos sustanciales y sus repercusiones en el procedimiento.

2.2.3. Valoración de cuestiones procesales.

2.2.4.  Sobre el papel de los jueces/as y fiscales. Factores que condicionan las decisiones judiciales.

Capítulo Séptimo: (pág. 188)

CONSECUENCIAS DE LA SEPARACIÓN MATRIMONIAL.

Presentación.

1. Perspectiva de las personas separadas y las asociaciones de afectados y de terapia familiar.

    1.1.  Recomposición de las relaciones familiares y cambios en las actitudes hacia el matrimonio.

    1.2. Consecuencias de la separación con respecto a las obligaciones contraidas: problemas de incumplimiento.

            1.2.1. Guarda y custodia de las hijas/os: visión de cada agente.

            1.2.2. Régimen de pensiones y problemas de impago.

    1.3. Situaciones de malos tratos tras la separación.

    1.4. Necesidades de acceso a diversos servicios.

2. Las consecuencias de la separación desde la perspectiva de los operadores del derecho: jueces y abogados.

    2.1. Visiones de los magistrados de familia.

           2.1.1. Problemas relacionados con la guardia y custodia y régimen de visitas.

           2.1.2. Problemas relacionados con las pensiones establecidas.

    2.2. Visiones de la abogacía.

           2.2.1. Consecuencias económicas: pérdida de calidad de vida.

           2.2.2. Consecuencias psicológicas: conflictos del nuevo estatus.

           2.2.3. Consecuencias jurídicas: incumplimiento de las obligaciones contraidas.

Capítulo Octavo: (pág. 230)

CONCLUSIONES Y PROPUESTAS DE ACTUACIÓN Y MODIFICACIÓN

LEGISLATIVA SEGÚN LOS DIVERSOS AGENTES IMPLICADOS.

1. Conclusiones la realidad de las personas que se separan.

1.1. Datos socio-biográficos basicos.

1.2. Trayectoria socio-económica y laboral.

1.3. Valores y actitudes hacia el matrimonio.

1.4. La vida cotidiana en el matrimonio.

1.5. Circunstancias y motivos de crisis y separación.

1.6. El proceso judicial. 

2. Criterios y propuestas de actuación y modificación legislativa según los diversos agentes implicados.

      Presentación.

      2.1. Propuestas por parte de las personas separadas.

      2.2. Criterios y propuestas de modificación

             de la ley de divorcio por parte de la magistratura de familia.

      2.3. Criterios y propuestas de modificación

            de la ley de divorcio por parte de la abogacía.

Bibliografía. (pág. 269)

Anexos: (pág. 279)

1. Indicadores estructurados en el cuestionario.

2. Tablas estadísticas.

II. objetivos, métodos de inVestigación

     y fuentes de información utilizadas.

1. Objetivos de la investigación.


En el conjunto de las sociedades occidentales, y específicamente en las sociedades tanto vasca como española se vienen produciendo procesos de diversificación en los modelos de familia como resultado de muy diversos factores ya expuestos. Uno de los más importantes procesos es el conflicto familiar en la pareja y la ruptura de la misma. Este es un fenómeno particular que consideramos de vital transcendencia estudiar con el fin de arbitrar políticas de integración de tipo preventivo, que garanticen las condiciones para una convivencia familiar satisfactoria, así como de tipo reinsertador para evitar los efectos sociales y personales que ocasionan los traumáticos procesos de separación, lesivos especialmente para la mujer y para la infancia descendiente, que debido a su situación de desventaja social generalmente resultan más desprotegidas.


Por ello, vamos a describir las circunstancias que inciden en el proceso de conflicto familiar antes y durante el proceso de ruptura, caracterizando la situación social generada en las personas afectadas por la separación matrimonial, desde la legalización del divorcio hasta la actualidad. Analizaremos así mismo los problemas personales y sociales que genera la ruptura familiar en la socialización de la infancia afectada e investigaremos sobre las consecuencias que para la integración social de las mujeres separadas tiene la separación, así como situar los principales problemas que acarrea en los diversos ámbitos de su vida (económico, laboral, familiar, relacional, etc.). Consideramos interesante, además, conocer las características de las nuevas unidades familiares de tránsito y estables surgidas de los procesos de separación y analizar comparativamente las irregularidades entre la situación social de las diversas partes afectadas y su estatus legal, con vista a proponer reformas legislativas que adecuen la regulación formal a las necesidades reales de todos los agentes afectados por los procesos de separación.


La obra que aquí se presenta es el fruto de varios años de trabajo de un equipo mixto de sociólogos y juristas, de la aportación de las propias personas separadas, de las asociaciones e instituciones que han colaborado y sin cuya contribución no me habría sido posible culminarla. Su única intención es cubrir una necesidad primordial en el terreno de la investigación social, que afecta tanto a la sociología como al derecho: aportar datos y claves interpretativas básicos y operativos a la vez para el conocimiento y la acción social en materia de conflicto familiar y más específicamente sobre los procesos de separación matrimonial y sus consecuencias.


Efectivamente, además de ser una investigación básica,  es una investigación científica aplicada de tipo operativa, que nos facilitará, a partir de un conocimiento preciso de la realidad, utilizando los diversos métodos y técnicas de investigación social que a continuación explicamos, elementos para orientar posteriormente una práctica social tendente a garantizar un efectivo ejercicio de los derechos que asisten a las personas separadas en nuestra sociedad.


Es una investigación socio-jurídica porque nos situamos, además, en el estudio de los efectos sociales que provoca la aplicación de una determinada ley, que es en nuestro caso la ley de divorcio en España, promulgada en el año 1981. Pero también, porque nuestro objetivo operativo es realizar, a partir del diagnóstico de la realidad, una evaluación de lo que ha supuesto la aplicación de esta legislación reguladora de esta materia, con el fin de plantear las modificaciones sustanciales y/o procesales que sean pertinentes, desde las diversas perspectivas de los agentes implicados en los procesos de separación: personas afectadas, abogacía, magistratura, asociaciones y entidades institucionales.


Como vamos a poder observar a continuación, esta investigación es pionera y novedosa por dos motivos:

- Desde el punto de vista de los contenidos, por ser la primera investigación de alcance que se realiza sobre este tema; puesto que a pesar de que han existido algunos estudios anteriores de indudable interés, como los referidos anteriormente, es la primera vez que se intenta abordar de un modo integral esta cuestión, abarcando tal amplitud de materias de análisis y de fuentes de información.

- Desde un punto de vista metodológico, por ser una investigación aplicada, que utiliza de un modo combinado diversas técnicas de investigación ajustadas a la necesidad de usar unas u otras en función de cada fuente de información. Así, vamos a observar que se utilizan técnicas tan variadas como son el análisis documental, la encuesta mediante entrevista semi-abierta, los grupos de discusión con especialistas, las entrevistas en profundidad y las entrevistas de grupo, y que en la fase interpretativa se integran de un modo armónico las diversas perspectivas aportadas por cada fuente de información, lo cual nos permite, además de utilizar métodos cuantitativos y cualitativos, poder recurrir al método comparativo para comprender las percepciones y posiciones comunes y/o divergentes en y entre los agentes implicados, a la hora de reconstruir la interacción que se crea en este tipo de conflicto social. 

2. Métodos, técnicas y fuentes de información utilizadas.


El procedimiento seguido durante los dos años de trabajo ha constado de los siguientes pasos: en primer lugar, elaboramos un sistema de más de doscientos indicadores agrupados en  diez bloques temáticos, con el fin de estructurar y operacionalizar los conceptos  y contenidos básicos que han sido materia de prospección. Para ello consultamos diversas publicaciones sobre estos temas, que han sido citadas en el apartado anterior y vienen recogidas en la bibliografía final.

En segundo lugar, realizamos un inventario de las diversas fuentes de información, a partir de las cuales recolectamos el material etnográfico para su posterior análisis e interpretación. A continuación y de un modo sintético, enumeramos las fuentes de información que consideramos adecuadas para abarcar el espectro total de agentes implicados en los procesos de separación, y les asignamos las técnicas de investigación utilizadas para recabar la información, según criterios de representatividad, fiabilidad y validez:

1. FUENTE: Censos estadísticos.

· Euroestat: Estadística Demográficas: 1981-1996.

· Instituto Nacional de Estadística: Crecimiento Natural de la Población: 1981-1996.

· Memorias del Consejo General del Poder Judicial: 1981-1996

TÉCNICA: Elaboración estadística y análisis demográfico.

2. FUENTE: Personas separadas.

     Muestra representativa estratificada por provincias y sexo de personas separadas en la CAPV 

     entre 1981 y 1996.

     TÉCNICA: Encuesta semi-abierta mediante entrevista con una duración media de una hora a una muestra de 402 personas. El cuestionario elaborado y utilizado, así como las fuentes de    localización de la muestra aparecen en el Anexo (Cuestionario a las personas separadas legalmente en la CAPV). Todos los datos han sido tratados estadísticamente con el programa SPSS.

3. FUENTE: Magistratura de familia.
TÉCNICA: Entrevistas en profundidad mediante protocolo a los cinco jueces específicos de familia existentes en 1996-97 en la CAPV.

Los códigos a efectos de identificación de citas son los siguientes:  

EPJFD: Entrevista en profundidad. Jueza de Familia de Donostia.

EPJFBA: Entrevista en profundidad. Jueza de Familia de Baracaldo.

EPJFB3: Entrevista en profundidad. Juez de Familia nº 3 de Bilbao.

EPJFB6: Entrevista en profundidad. Juez de Familia nº 6 de Bilbao.

EPJFB14: Entrevista en profundidad. Jueza de Familia nº 14 de Bilbao.

4. FUENTE: Abogacía de familia.
TÉCNICA: Grupos de Discusión y Entrevista de grupo mediante protocolo a cuatro grupos de abogados/as seleccionados según provincia y sexo y a la única asociación formal de abogados de familia.

Los códigos a efectos de identificación de citas son los siguientes:  

GDGAF: Grupo de Discusión con Abogados/as de familia de Gipuzkoa.

GDAAF: Grupo de Discusión con Abogados/as de familia de Alava.

GDBAF1: Grupo de Discusión con Abogadas de familia de Bizkaia.

GDBAFH: Grupo de Discusión con Abogados de familia de Bizkaia.

EGBAAF: Entrevista de Grupo a la Asociación de Abogados de Familia.

5. FUENTE: Asociaciones de o en relación con personas separadas.
TÉCNICA: Entrevista de grupo a uno o varios representantes de la gran mayoría de las asociaciones existentes en la CAPV hasta un total de doce. El espectro y tipo de asociaciones entrevistadas es muy variado y son de diverso signo y naturaleza: mujeres separadas, padres separados, mixtas y monoparentales. A continuación las enumeramos con sus códigos correspondientes a efectos de identificación de citas:

EGAMA:  Asociación de mujeres separadas de Alava. 

EGAMB1: Asociación de mujeres separadas de Otxarkoaga (Bizkaia). 

EGAMB2: Asociación de mujeres Clara Campoamor.  

EGAMG:  Asociación de mujeres separadas de Gipuzkoa.  

EGAPB1: Asociación vasca de padres separados de Durango.
EGAPB2: Asociación vasca “aiten etxea” de padres separados (Ermua).

EGAMIXG: Asociación mixta gipuzkoana SEDIVI.

EGAMA: Asociación mixta de personas separadas "adiski" de Alava.

EGAVPS: Asociacion vizcaina de padres separados “la Terraza”.

EGAPSG: Asociación guipuzcoana de padres separados “agipase”.

AFME: Asociación de familias monoparentales de Euskadi.

AFMG: Asociación de familias monoparentales de gipuzkoa “asfamogi”.

6. FUENTE: Entidades que prestan servicios socio-jurídicos. En este apartado hemos entrevistado a diversas instituciones y entidades privadas de diverso signo que trabajan directa o indirectamente en relación con la separación matrimonial.

TÉCNICA: Entrevista enfocada y de grupo.

Los códigos de cada identidad a efectos de enumeración y de identificación de citas son los siguientes:

PSICOTEC: Equipo psico-técnico de los juzgados de familia de Bilbao.

MEDIFA: Servicio de Mediación Familiar del Gobierno Vasco.

EGSJE: Servicio Jurídico del Instituto Vasco de la Mujer "Emakunde".

EGIMAV: Instituto de la Mujer del Ayuntamiento de Vitoria-Gasteiz. 

7. FUENTE: Entidades y profesionales de Terapia familiar.
TÉCNICAS: Entrevista enfocada y Grupo de Discusión.

Los códigos de cada identidad a efectos de enumaración y de identificación de citas son los siguientes:

GDTF: Grupo de discusión con Terapeutas de familia en Alava.

EGATB2: Entrevista con la Asociación Terapéutica Sampor de Bizkaia.

EGTFB2: Centro de orientación familiar "Lagungo" de Bizkaia.

EGTFB: Asociación Vasca de Terapia Familiar en Bizkaia.

EGTA1:: Servicio de orientación familiar "Hezilan" de Alava.

EGTA2: Asociación de orientación y apoyo a la familia "Asoraf" de Alava.

EGTFA3: Asociación de Proyectos de intervención social “beta” de Alava.

Como podemos observar, a partir del amplísimo abanico de fuentes utilizadas y de información cuantitativa y cualitativa recabada, obtenemos información específica sobre todas las variables, como en el caso de las entrevistas a personas separadas, mientras que otras nos darán una información más amplia en relación con determinados bloques temáticos, y más escueta o nula sobre otros. En cualquier caso toda la información desde una perspectiva de contraste de visiones ha sido de una utilidad incalculable para enriquecer y objetivar los datos e interpretaciones aquí expuestas.

3. INFORME ESTADISTICO BASICO:

     CLAVES PARA COMPRENDER LA CONFORMACIÓN

     DE NUEVAS FORMAS DE FAMILIA EN EL SIGLO XXI.

En relación con el resto de los estados de Europa occidental, el estado español fue uno de los últimos que reguló legislativamente el derecho de todo matrimonio a disolver civilmente su relación, y lo hizo en el año 1981. Desde entonces, la legislación en materia de separación y divorcio, la llamada “Ley de Divorcio” y el resto de las normativas jurídicas que regulan los procesos de separación contenidas en la Ley de Enjuiciamiento Civil no han sido modificadas.


Desde entonces, y durante los últimos diecisiete años, han contraído matrimonio civil en los países de la Unión Europea más de 70 millones de personas, lo que supone más de 35 millones de matrimonios.  En España se han venido casando casi 7 millones de personas (casi 3,5 millones de matrimonios), y en la CAPV (Comunidad Autónoma del País Vasco), en este mismo periodo de tiempo han contraído matrimonio más de 340 mil personas, lo que supone la celebración de  algo más de 170 mil matrimonios.


En estos diecisiete años, en los países de la Unión Europea se han divorciado más de 9,3 millones de matrimonios (casi 19 millones de personas),  en España se han separado algo más de 500 mil matrimonios (un millón de personas), y en la CAPV las separaciones matrimoniales ascienden para este mismo período a un total de 23 mil (por lo tanto ha afectado a unas 46 mil personas).


Si relacionamos el total de matrimonios con el volumen de separaciones, podemos afirmar que en los países que constituyen hoy la Unión Europea, desde 1981, por término medio, de cada cuatro matrimonios que se celebran, se divorcia uno celebrado en este periodo o con anterioridad. En España, de cada siete matrimonios que se celebran, se separa uno, y en la CAPV, al igual que en España se disuelve un matrimonio en relación con cada siete que se celebran.


Por lo tanto, el índice de separación matrimonial con respecto al número de matrimonios que se celebran,  en la CAPV, es similar a la media estatal, e inferior a la media de separaciones y divorcios que se registra en el conjunto del Estado.


Si tenemos en cuenta que los matrimonios en segundas nupcias, en el caso de España y de la CAPV, entre las personas que se separan, tal y como vamos a ilustrar más adelante, es muy inferior al que se da en la mayoría de los países europeos, podemos hacernos una idea del acelerado proceso de diversificación en los tipos de hogar que se está operando en nuestra sociedad.


A continuación, vamos a aportar y analizar, con amplia precisión, los datos censales concretos sobre evolución de los matrimonios, las separaciones y los divorcios, a partir de 1981 y hasta la actualidad, en el ámbito de los estados que hoy constituyen la Unión Europea y más específicamente en el estado español y en la Comunidad Autónoma del País Vasco.

1. Evolución de los matrimonios en la Unión Europea, España y CAPV.

TABLA 1. TOTAL DE MATRIMONIOS Y TASAS POR MIL HABITANTES

                EN LA CAPV, ESPAÑA Y LA UE (1981-1996)


ESPAÑA

CAPV

EUROPA



nº
tasa
nº
tasa
nº
tasa

1981
202.037
5,4
10.810
5,0
2.176.400
6,1

1982
193.319
5,1
11.529
5,4
2.142.000
6,0

1983
196.155
5,1
10.487
4,9
2.133.900
6,0

1984
197.542
5,2
10.383
4,8
2.099.300
5,9

1985
199.658
5,2
9.436
4,4
2.088.400
5,8

1986
207.929
5,4
10.010
4,6
2.107.700
5,9

1987
215.771
5,6
9.917
4,7
2.185.900
6,1

1988
219.027
5,6
9.799
4,6
2.161.400
6,0

1989
221.470
5,7
9.964
4,7
2.260.400
6,2

1990
220.533
5,7
10.022
4,7
2.172.400
6,0

1991
218.121
5,6
9.950
4,7
2.064.200
5,6

1992
217.512
5,6
10.415
5,0
2.038.200
5,6

1993
201.463
5,2
9.592
4,6
1.954.500
5,3

1994
199.731
5,1
9.536
4,6
1.939.279
5,2

1995
196.954
5,0
9.736
4,7



1996
190.780
4,9
9.392
4,5



· Las tasas de matrimonio referidas a Europa se refieren a la Europa de los 12 (1981-1988) y a la Europa de los 15 a partir de esta fecha.

EUROPA (1981-1994):

· Total de matrimonios: 29.523.979

· Media de matrimonios anuales: 2.108.855

ESPAÑA (1981-1996):

· Total de matrimonios: 3.298.002

· Media de matrimonios anuales: 206.125

C.A.PAIS VASCO (1981-1996):

· Total de matrimonios: 160.978

· Media de matrimonios anuales: 10.061
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Aunque iremos matizando, a lo largo del análisis socio-estadísitco que sigue, las interpretaciones iniciales, comenzamos descifrando las primeras claves sobre la evolución demográfica, que se ha producido en cuanto a los matrimonios desde que se promulgó la Ley de Divorcio en España y hasta la actualidad, y lo vamos a hacer desde una perspectiva comparativa, tomando siempre como referencia tres ámbitos espaciales de referencia obligada desde un punto de vista económico, político y cultural: la Unión Europea, España y la Comunidad Autónoma Vasca.

La primera constatación que podemos realizar es que la tasa de matrimonios, es decir, el número de matrimonios por cada mil habitantes al cabo del año, es muy similar en los tres ámbitos de referencia (Europa, España y la CAPV),  si bien esta tasa media de nupcialidad para el período de referencia es ligeramente superior en Europa (5,8) que en España (5,3), que a su vez registra una tasa ligeramente superior que la de la CAPV (4,7).

En segundo lugar, aunque más adelante matizaremos algunas de las diferencias existentes en la tasa de nupcialidad entre países, la tendencia evolutiva en los últimos 16 años es hacia un muy ligero, pero constante descenso  de la tasa de matrimonios tanto en Europa (6,1 en 1981 a 5,2 en 1996), como en España (5,4 en 1981 a 4,9 en 1996) y en la CAVP (5,0 a 4,5). 


Como sobre la evolución en las tasas de nupcialidad en los estados de la Unión Europea profundizaremos más adelante, vamos a centrarnos en la evolución de las mismas en España y la CAPV. Acerca de ellas destacamos la siguiente conclusión: la variabilidad en la evolución del total de matrimonios es mayor en el caso español que en la CAPV. En este último la evolución en el número total de matrimonios permanece más constante.

3. Evolución de los matrimonios, separaciones y divorcios

      en la Unión Europea, España y CAPV. 

TABLA 2. TOTAL DE DIVORCIOS Y TASAS POR MIL HABITANTES EN LA CAPV, ESPAÑA Y LA UE (1981-1996)


ESPAÑA

CAPV

EUROPA



nº
tasa
nº
tasa
nº
tasa

1981
9.483
0,3
366
0,2
447.600
1,4

1982
21.463
0,6
791
0,4
482.300
1,5

1983
19.306
0,5
626
0,3
494.100
1,5

1984

0,0
592
0,3
507.700
1,6

1985
18.291
0,5
607
0,3
529.000
1,6

1986


678
0,3
515.700
1,6

1987
21.126
0,5
765
0,4
529.600
1,6

1988
22.449
0,6
781
0,4
535.500
1,6

1989
23.063
0,6
1.126
0,5
532.200
1,6

1990
23.063
0,6
1.196
0,6
604.286
1,7

1991
27.224
0,7
1.235
0,6
601.296
1,7

1992
26.757
0,7
1.130
0,5
607.085
1,6

1993
28.854
0,7
1.403
0,7
636.282
1,7

1994
31.522
0,8
1.392
0,7
636.282
1,7

1995
33.104
0,8
1.464
0,7



1996
32.571
0,8
1.390
0,7



· Las tasas de divorcio referidas a Europa se refieren a la Europa de los 12 (1981-1988) y a la Europa de los 15 a partir de esta fecha.
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Así como la tasa de nupcialidad era similar para los tres ámbitos geopolíticos de referencia, la tasa media de divorcialidad es superior en los estados de la Unión Europea (1,6) con respecto al estado español (0,6) y la CAPV (0,5),  máxime si tenemos en cuenta que las legislaciones sobre divorcio son anteriores en la mayoría de los países de la Europa comunitaria y, por tanto, en este período no se producen divorcios nuevos durante el primer tercio del período de referencia, tal y como ocurre en España y la CAPV. Más adelante veremos las diferencias significativas existentes entre los diversos países de la Unión Europea.


Con respecto a España y la CAPV, constatamos un incremento progresivo en la tasa de separaciones y de divorcios, tanto con respecto a la población total como con respecto al número total de matrimonios. Por lo tanto no se produce el efecto ola, es decir, un incremento abultado entre los años 1983-1992, producido por la legalización de aquellas separaciones de hecho que no podían producirse por la inexistencia de la ley, para pasar progresivamente a caer, al normalizarse la situación,  sino que mas bien el incremento es progresivo y constante., siendo un tercio mayor en la actualidad, en número total de separaciones y divorcios anuales en España con respecto a los primeros años de entrada en vigor de la Ley de Divorcio, y en el caso de la CAPV,  el incremento es aún superior, pues el total de separaciones y divorcios anuales es el doble de los que se registraban en el primer lustro de la década pasada.  

4. Evolución de las tasas de nupcialidad y divorcio.

      en los distintos estados de la Unión Europea.
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Seleccionando 1993 con fines comparativos, por ser el año modal más común a todos los países de la Unión Europea, podemos considerar que son Finlandia y Portugal los estados europeos con mayor índice de nupcialidad, seguidos de Dinamarca, Grecia, Luxemburgo e Inglaterra que registran tasas similares. Los estados europeos con menos matrimonios por mil habitantes son Suecia, seguida de Francia e Irlanda, estos dos últimos con tasas muy similares.

En este mismo año modal, y con respecto a las tasas de divorcio,  el país que registra la mayor tasa de divorcios es Inglaterra, seguida de Suecia, Finlandia y Dinamarca en parecidas proporciones. Aparte de Irlanda, donde el divorcio aún no está legalizado, los países con menor índice de divorcios dentro de la Europa comunitaria son los países de la Europa mediterránea, de entre los que destacan Italia, que registra las tasas más bajas, seguida de cerca por Grecia, España y Portugal.


Ahora bien, si relacionamos la tasa de nupcialidad con la de divorcios, los países a la cabeza, por encima de la media comunitaria, en cuanto a la mayor divorcialidad, con respecto al número de matrimonios, la registran sin duda primero Suecia, seguida de Francia,  Inglaterra y Bélgica. Lógicamente, tendríamos que profundizar, desde el punto de vista de la antropología y de la sociología jurídicas, en los motivos que han generado estas diversas dinámicas estadísticas, en relación con el matrimonio y el divorcio dentro del variopinto paisaje cultural y jurídico que es hoy Europa occidental.


Por último,  sobre la evolución comparativa de las tasas de divorcio entre los distintos países de la llamada Europa comunitaria, podemos destacar que en los últimos 20 años, y desde 1975,  en ninguno de ellos se ha reducido la tasa de divorcios,  si bien, mientras que en países como Inglaterra, Francia y Portugal es donde el incremento progresivo es mayor, en contrapartida, en estados como Alemania, Grecia e Italia, es donde la tasa de divorcios se ha mantenido más constante, sin producirse aumentos quinquenales significativos.

4. Evolución de los diversos tipos de separación y divorcio en la CAPV y España.

TABLA 5. TIPOLOGÍA DE SEPARACIONES EN LA CAPV Y EN ESPAÑA (1981-1996)


ESPAÑA




CAPV






consensuadas

Contenciosas

total
consensuadas

contenciosas

total


nº
 % 
nº
 % 
nº
nº
 % 
nº
 % 
nº

1981
1.294
18,9%
5.557
81,1%
6.851
48
25,5%
140
74,5%
188

1982
5.810
33,3%
11.626
66,7%
17.436
258
36,0%
458
64,0%
716

1983
6.951
35,4%
12.700
64,6%
19.651
304
39,5%
466
60,5%
770

1985
9.910
39,1%
15.136
59,7%
25.346
470
44,9%
576
55,1%
1.046

1987
13.317
42,7%
17.836
57,3%
31.153
591
49,0%
615
51,0%
1.206

1988
15.075
45,4%
18.165
54,6%
33.240
638
49,1%
662
50,9%
1.300

1989
15.980
46,1%
18.692
53,9%
34.672
1.002
52,2%
919
47,8%
1.921

1990
17.124
47,2%
19.148
52,8%
36.272
1.006
51,9%
932
48,1%
1.938

1991
19.415
48,8%
20.343
51,2%
39.758
1.139
55,8%
904
44,2%
2.043

1992
19.661
49,3%
20.257
50,7%
39.918
1.009
55,8%
799
44,2%
1.808

1993
21.535
49,5%
21.956
50,5%
43.491
1.148
54,8%
945
45,2%
2.093

1994
23.368
49,1%
24.178
50,9%
47.546
1.180
56,7%
900
43,3%
2.080

1995
25.439
51,5%
23.932
48,5%
49.371
1.325
60,4%
867
39,6%
2.192

1996
27.227
53,1%
24.090
46,9%
51.317
1.436
61,4%
902
38,6%
2.338

TOTAL
222.106
46,7%
253.616
53,3%
476.022
11.554
53,4%
10.085
46,6%
21.639
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TABLA 6. TIPOLOGÍA DE DIVORCIOS EN LA CAPV Y EN ESPAÑA (1981-1996)


ESPAÑA




CAPV






consensuados

no consensuados

total
consensuados

no consensuados

total


nº
 % 
nº
%
nº
nº
 % 
nº
 % 
nº

1981
3.650
38,5%
5.833
61,5%
9.483
145
39,6%
221
60,4%
366

1982
8.418
39,2%
13.045
60,8%
21.453
289
36,5%
502
63,5%
791

1983
7.540
39,1%
11.766
60,9%
19.306
231
36,9%
395
63,1%
626

1985
7.431
40,6%
10.860
59,4%
18.291
261
43,0%
346
57,0%
607

1987
8.629
40,8%
12.497
59,2%
21.126
359
46,9%
406
53,1%
765

1988
9.683
43,1%
12.766
56,9%
22.449
341
43,7%
440
56,3%
781

1989
9.935
43,1%
13.128
56,9%
23.063
488
43,3%
638
56,7%
1.126

1990
9.935
43,1%
13.128
56,9%
23.063
558
46,7%
638
53,3%
1.196

1991
11.892
43,7%
15.332
56,3%
27.224
581
47,0%
654
53,0%
1.235

1992
12.099
45,2%
14.658
54,8%
26.757
568
50,3%
562
49,7%
1.130

1993
12.796
44,3%
16.058
55,7%
28.854
636
45,3%
767
54,7%
1.403

1994
13.814
43,8%
17.708
56,2%
31.522
725
52,1%
667
47,9%
1.392

1995
14.895
45,0%
18.209
55,0%
33.104
694
47,4%
770
52,6%
1.464

1996
14.971
46,0%
17.600
54,0%
32.571
723
52,0%
667
48,0%
1.390

TOTAL
145.688
42,5%
192.588
 57,5%
338.266
6.599
45,0%
7.673
55.5%%
14.272
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En nuestra legislación reguladora de la separación y el divorcio, para iniciarse un proceso de divorcio, es decir, de disolución definitiva del matrimonio, es necesario previamente pasar por un proceso de separación. Esto hace que no todas las separaciones terminen en divorcios, y que se den mucho mayor número de separaciones que de divorcios.

De hecho, mientras que en España podemos contabilizar medio millón de separaciones, que se han registrado en las fuentes de información estadística judicial citadas, en los últimos 15 años, en este mismo período de tiempo, se han divorciado 350 mil personas. Por tanto,  son el 70% de las separaciones matrimoniales las que finalizan en un proceso de divorcio en España. En el caso de la CAPV,  las cifras son similares. De un total de aproximadamente 23 mil separaciones matrimoniales en los últimos 15 años,  algo más de 15 mil han finalizado en un proceso de divorcio, lo que significa que en la CAPV el 65% de separaciones que concluyen con un procedimiento de divorcio.


El tipo de separación es una variable principal, pues resulta un indicador sintético de la conflictividad en el proceso de ruptura familiar. En general,  desde que entro en vigor la ley de divorcio y hasta la actualidad, y tanto para el conjunto del estado como para la CAPV,  la tendencia progresiva es hacia el aumento de las separaciones y divorcios de mutuo acuerdo con respecto a los contenciosos. Lo cual apunta hacia una reducción, al menos aparente, de la frecuencia de contenciosidad en el momento de dictaminarse la sentencia de separación o divorcio, si bien, esto no quiere decir que ésta rebrote y pueden producirse incidencias posteriores.


A partir de esta tendencia,  vamos a precisar algunas cuestiones:

· Tanto para el conjunto del estado, como para la CAPV,  durante los tres últimos años son superiores las separaciones consensuadas o de mutuo acuerdo que las contenciosas, si bien en la CAPV, la proporción de separaciones de mutuo acuerdo es superior a la que se registra en el conjunto del Estado (53,1% frente al 61,4% de la CAPV en 1996).

· En relación con los divorcios; mientras que en el estado todavía son ligeramente superiores los procesos contenciosos (54%),  en la CAPV se ha afianzado también la tendencia mayoritaria hacia los divorcios de mutuo acuerdo o consensuados que representan el 52% del total.
5. Evolución de los matrimonios, separaciones y divorcios  para el año 2010.

TABLA 7.- TENDENCIAS PROYECTIVAS PARA EL AÑO 2010 (*)

                MATRIMONIOS, SEPARACIONES Y DIVORICOS EN LA UNION EUROPEA, ESPAÑA Y C.A. DEL PAIS VASCO. 

 UNIÓN EUROPEA:

 Evolución de los matrimonios para el año 2010:

 TASA INCREMENTO MEDIO (1981-1994)…………………………………………………………..……..: - 0,9

 TASA ESTIMADA DE MATRIMONIOS PARA EL AÑO 2010…………………………………………….…: 4,1

 NUMERO DE MATRIMONIOS EN EL AÑO 2010………………………..……..…..: 1.600.000 a 1.700.000

 NUMERO TOTAL DE MATRIMONIOS ANUALES MENOS…………………………………: 20.000 A 30.000

 Evolución de los divorcios para el año 2010:

 TASA DE INCREMENTO MEDIO (1981-1996)………………………………………………..……………: +0,3

 TASA ESTIMADA DE DIVORCIOS PARA EL AÑO 2010……………………………...…………………….: 2,1

 NUMERO DE DIVORCIOS  PARA EL AÑO 2010………………………………………..:  800.000 a 900.000

 NUMERO TOTAL DE DIVORCIOS ANUALES MAS………………………………………….: 10.000 a 15.000

 ESPAÑA:

 Evolución de los matrimonios para el año 2010:

 TASA INCREMENTO MEDIO (1981-1996)……………………………………………………………..……: - 0,5

 TASA ESTIMADA DE MATRIMONIOS PARA EL AÑO 2010……………………………………………….: 4,5

 NUMERO DE MATRIMONIOS EN EL AÑO 2010…………………………………………: 180.000 a 190.000

 NUMERO TOTAL DE MATRIMONIOS ANUALES MENOS…………………………………………: 650 A 750

 Evolución de las separaciones y los divorcios para el año 2010:

 TASA DE INCREMENTO MEDIO DE DIVORCIOS (1981-1996)…………………………………………:  +0,5

 TASA ESTIMADA DE DIVORCIOS PARA EL AÑO 2010…………………………………………………….: 1,2

 NUMERO DE DIVORCIOS  PARA EL AÑO 2010……………………………………………:  50.000 a 60.000

 NUMERO TOTAL DE DIVORCIOS ANUALES MAS……………………………………………...: 1.200 a 1600

 NUMERO DE SEPARACIONES PARA EL AÑO 2010………………………………………: 80.000 a 100.000

 NUMERO TOTAL DE SEPARACIONES ANUALES MAS…………………………………………: 2.000 a 3000

COMUNIDAD AUTÓNOMA DEL PAIS VASCO:

 Evolución de los matrimonios para el año 2010:

 TASA INCREMENTO MEDIO (1981-1996)……………………………………………………………………: - 0,5

 TASA ESTIMADA DE MATRIMONIOS PARA EL AÑO 2010………………………………………………..: 4,1

 NUMERO DE MATRIMONIOS EN EL AÑO 2010…………………………………………………: 8.000 a 8.500

 NUMERO TOTAL DE MATRIMONIOS ANUALES MENOS…………………………………………….: 80 a 100

 Evolución de las separaciones y los divorcios para el año 2010:

 TASA DE INCREMENTO MEDIO DE DIVORCIOS (1981-1996)…………………………………………: + 0,5

 TASA ESTIMADA DE DIVORCIOS PARA EL AÑO 2010…………………………………………………….: 1,1

 NUMERO DE DIVORCIOS  PARA EL AÑO 2010……………………………………………….:  2.000 a 2.500

 NUMERO TOTAL DE DIVORCIOS ANUALES MAS……………………………………………………: 50 a 100

 NUMERO DE SEPARACIONES PARA EL AÑO 2010…………………………………………..: 4.000 a 4.500

 NUMERO TOTAL DE SEPARACIONES ANUALES MAS…………………………………………….: 100 a 150

(*) TENDENCIAS PROYECTIVAS PARA ESTIMAR LA EVOLUCIÓN DE LOS MATRIMONIOS, DIVORCIOS Y SEPARACIONES HASTA EL 2010: Estimación estadística de tipo matemático que supone el cálculo proyectado de la evolución a partir de la extrapolación del período real (1981-1996), lo cual implica que cualquier alteración sustancial de las condiciones sociales (económicas, espaciales, demográficas, políticas o culturales) pueden hacer variar definitivamente estos datos. Estas proyecciones las realizamos a partir de la ponderación que estimamos partiendo de la evolución de las tasas en el periodo real (1981-1994/6) y del intervalo mínimo y máximo calculado a partir de el número total medio de matrimonios, separaciones y divorcios para cada territorio en dicho periodo real en cada uno de los tres espacios de referencia y tomando como referencia el año 2010, puesto que la proyección hemos de hacerla para un período de tiempo idéntico al referente real.

Tanto en la Sociedad Vasca, como en conjunto del estado español, si establecemos la relación entre el número de matrimonios y separaciones para el 2010, podemos estimar que por cada dos o tres matrimonios que se celebren se producirá una separación (1/2-3), lo cual supone un notable incremento de las separaciones con respecto a los matrimonios que para el período de 1981 a 1996 suponía tan solo una separación por cada siete matrimonios que se celebraron (1/7).

Esto nos situará, aproximadamente para el año 2010  al mismo nivel que la media europea, en cuanto a índices de separación y/o divorcio, puesto que en los países que hoy constituyen la Unión Europea, para el período 1981 a 1994 la proporción era de un divorcio por cada cuatro matrimonios que se celebraban (1/4), y sin embargo, para el año 2010, de mantenerse las mismas tendencias estadísticas se producirá un divorcio por cada dos matrimonios (1/2), lo cual supone también un incremento del índice de divorcios, aunque menos acusado que en el caso español y vasco.En cualquier caso para los tres espacios de referencia (Europa, España y el País Vasco) se pueden constatar las siguientes tendencias:

· El incremento progresivo de las separaciones y divorcios.

· El descenso progresivo en el número de matrimonios.

· La tendencia a homogeneizarse la proporción de separaciones y/o divorcios con respecto a los matrimonios en los tres territorios de referencia, siendo mucho más acelerada la confluencia en el caso vasco y español, con las consecuencias que estos cambios acelerados pueden y están de hecho acarreando en las formas de vida y en los modelos de familia.

4. CONCLUSIONES SOBRE LA REALIDAD

    DE LAS PERSONAS QUE SE SEPARAN.


Las conclusiones que aquí se exponen, son la síntesis de las que van apareciendo a lo largo de los capítulos precedentes. El recogerlas en este epígrafe no es más que un invitación a leerlas en su contexto, es decir, con respecto a los datos que se aportan y las sustentas. Así mismo se han de complementarse las afirmaciones que aquí se hacen con los ricos matices que las relativizan y elucidan,  y sobre todo nos permiten comprenderlas en el contexto discursivo que hemos desarrollado.

4.1 Datos socio-biográficos basicos.

· La gran mayoría de las personas que se separan contraen matrimonio antes de los treinta años.

· Existen tres situaciones bien diferenciadas con respecto a la duración media de los matrimonios que se separan:


-
Un primer grupo corresponde a los matrimonios que duran siete o menos años, es decir, serían matrimonios que no llegan a consolidarse como una relación estable de larga duración. Representan una tercera parte del total de matrimonios que se separan.


-
 En segundo lugar, la mitad de los matrimonios que se separan en la CAPV son matrimonios que duran entre ocho y veinte años, es decir, son matrimonios duraderos que como veremos en la mayoría de los casos cuentan con hijos y con bienes comunes en una proporción muy superior al grupo anterior.


-
Por último, existe un importante grupo de personas que se separa después de más de veinte años de matrimonio. Este grupo es importante de tener en cuenta por su significado cualitativo relacionado con su edad avanzada y con el hecho de que sea más frecuente en el caso de las mujeres (una de cada cinco de las que se separan son mujeres mayores con más de veinte años de matrimonio mientras que en el caso de los hombres son uno de cada diez).

· la separación matrimonial es un fenómeno que acontece en la etapa adulta de la vida y no tanto podemos identificarlo como un fenómeno característico de la juventud o de la vejez. No obstante, se ha producido un incremento de las separaciones a edades tardías, y éstas tienen una especial transcendencia por las consecuencias psicológicas y sociales que tiene en las personas mayores.
· La edad media actual  de quienes se separan oscila entre los 42 y 43 años, siendo también, al igual que ocurría con los años de matrimonio, tres los grupos más destacados: Las personas adultas que se separan y tienen 40 o menos años y que representan una de cada tres; en segundo lugar las personas separadas que se encuentran actualmente en su madurez (cuarentones) y que son casi la mitad de la población de personas separadas y, por último, las personas que son mucho más mayores y están separadas, que son algo menos de una de cada cinco.
· La separación matrimonial es más frecuente en las familias cuyos cónyuges nacieron fuera de la CAPV, sobre todo en mayor proporción en el caso de los hombres inmigrantes. También podemos destacar el hecho relevante del cambio de lugar de residencia de uno de los cónyuges, tras la separación, hacia fuera de la CAPV, en uno de cada siete casos.
4.2. Trayectoria socio-económica y laboral.

· A la luz de los reveladores datos disponibles sobre la principal ocupación profesional de las personas separadas, podemos extraer interesantes conclusiones que nos desvelan una de las más claras constataciones sobre los factores que están en el substrato de éste tipo de conflicto matrimonial: al mayor precariedad en la ocupación profesional,  y en relación con ella económica (tal y como veremos más adelante), de la mujer casada con respecto al hombre que le supone una mayor dependencia personal y financiera.

· Las dos terceras partes de las personas separadas contaban con trabajo estable antes de contraer matrimonio,  siendo significativamente mayor la estabilidad con respecto a la situación laboral en el caso de los hombres que en el de las mujeres, así como también resulta destacable la gran diferencia que se da en relación con el acceso al mercado laboral. Resulta mucho más característico de las mujeres la de encontrarse desempleadas o realizando trabajos esporádicos antes de contraer matrimonio.

· Muchas mujeres (casi una de cada tres) abandonan su trabajo al casarse. La proporción de mujeres que si trabajaban estando casadas es algo superior a una de cada tres (37%) siendo por tanto algo menos de dos de cada tres (62%) la proporción de mujeres separadas que durante el matrimonio no trabajaban fuera de casa.

· El abandono del trabajo por parte de la mujer al contraer matrimonio es un fenómeno que ha variado sustancialmente de unas a otras generaciones. Así,  podemos observar que en las familias de las personas separadas que hoy cuentan con más de 50 años, es decir, en las generaciones mayores, lo habitual era que la mujer abandonara el trabajo al contraer matrimonio o sino lo hacia en este momento, lo hacía la tener hijos. Solamente una de cada ocho mujeres casadas trabajaban durante el matrimonio. Sin embargo en la generación de personas que hoy tienen entre 30 y 50 años,  la proporción media de mujeres que trabajaban estando casadas era de una de cada cinco. Así pues son la franja de mujeres que hoy cuentan entre 30 y 50 años las que menor índice de abandono del trabajo registran al casarse, tendencia ésta más aguda entre los 30 y 40 y que se quiebra debido a la  feminización de la pobreza en las generaciones más jóvenes.

· Tras haber pasado por un proceso de separación matrimonial la situación laboral empeora tanto para los hombres como para las mujeres. Esto lo corraboran los siguientes datos:

* disminución de las personas que cuentan con trabajo fijo, que en el caso de los hombres se reduce a dos de cada tres y de las mujeres a una de cada tres,

* aumento de mujeres separadas, normalmente familias monoparen-tales, que viven de trabajos marginales (limpieza, empleadas de hogar sin contrato, etcétera) y de ayudas sociales, 

* incremento de la proporción de hombres separados desempleados o en situación laboral irregular.

· La separación matrimonial es un fenómeno que afecta igualmente a todos los estratos sociales y económicos. Sin embargo se dan destacables diferencias entre hombres y mujeres,  y también con respecto a la población total:

* La situación laboral y economica de los hombres es más bollante que la de las mujeres, tal y como hemos podido constatar antes, y por tanto, tras la separación el nivel económico actual medio del hombre separado es superior con respecto a las mujeres, si bien, claro esta, algunos de ellos tienen que pagar las pensiones alimenticias y/o compensatorias correspondientes, lo cual merma su economía personal o familiar.

* Podemos afirmar que aunque la mayoría de las familias que se separan pertenecen a estatus económicos medios y bajos, llama la atención la importante cantidad de familias de niveles económicos medio-alto que se separan, lo cual nos permite dejar constancia de la heterogeneidad social de este tipo de conflicto familiar.

· Estos datos nos lleva a reforzar la idea de que la separación matrimonia afecta a todos los sectores sociales y a la población en muy diversas situaciones vitales, si bien en la población más desfavorecida se dan condiciones que impiden que determinados conflictos familiares lleven a la separación, manteniéndose situaciones humanamente insostenibles pero que se perpetúan ante la incapacidad de iniciar un proceso de ruptura.
· Hemos elegido la identificación con el catolicismo por ser la religión que más ha influido en nuestra cultura de corte judeo-cristiano, y en este sentido la que más puede influir en los códigos morales de funcionamiento social. En nuestro caso, las dos terceras partes de las personas que se separan se autoidentifican como católicas. Pero además,  resulta aún mayor la cantidad de personas que contrajeron matrimonio por vía eclesial, proporción que asciende a más de cuatro de cada cinco personas. Este dato, unido al anterior es importante de tener en cuenta, pueto que el discurso oficial de la Iglesia Católica ha sido tradicionalmente contrario a la separación matrimonial y al divorcio, lo cual esta en contradicción con la identificación religiosa y con los ritos que practica la población que se separa que podemos inscribirlos mayoritariamente dentro de la tradición cultural del catolicismo.

4.3. Valores y actitudes hacia el matrimonio.

· La gran mayoría de las personas que contraen matrimonio y luego se separan, no tienen una experiencia de convivencia fuera del paso directo de su familia de origen, es decir, de la familia de sus padres, a la familia adquirida, es decir, al matrimonio.

· Una proporción muy importante de las mujeres separadas, nada más y nada menos que una de cada tres, no han mantenido relaciones sexuales ni antes del matrimonio ni después, tan sólo han mantenido relaciones sexuales con su excónyuge, a pesar de llevar un promedio de cinco años separadas. No es así en el caso de los hombres, pues solamente se ha dado esta circunstancia en una proporción de uno de cada quince.

· el matrimonio, desde su experiencia de relación y conflicto matrimonial, y siempre a juicio de personas que han pasado por tres estados civiles (solteras, casadas y separadas) no podemos identificarlo como el estado civil en el que se da una vida sexual más satisfactoria.

·  En la gran mayoría de los casos el motivo principal por el que se contrae matrimonio no es por considerarse éste como un contrato legal necesario para formalizar relaciones íntimas  líbremente elegidas. Los motivos por los que se contrae matrimonio son de otras índoles que nada tienen que ver con lo que desde un punto de vista jurídico es el contrato matrimonial. El motivo más frecuente por el que se casaron fue por costumbre, es decir, por ser considerado como un hábito social  que todo el mundo o la generalidad de las personas practican cuando deciden convivir en pareja, y por tanto, al ser lo normalmente establecido en nuestro modelo de orden se convierte en practica obligada. De hecho solamente un 4,5% de las personas contrae matrimonio por considerar necesario un contrato legal regulador tanto de la relación entre conyuges, como de las consecuencias jurídicas que se desprenden de la separación con respecto a ellos y a terceras personas.

· Las dos terceras partes de quienes contraen matrimonio, dentro de nuestro universo, se caso sin conocer en el momento de hacerlo las consecuencias legales del mismo. Estas personas no se imaginaron que en un determinado momento se producidiría un conflicto matrimonial con resultado de ruptura. Este desconocimiento de las consecuencias legales se fundamenta en una espectativa generalizada con las cual se contrae matrimonio: la gran mayoría se casa con la idea de que el matrimonio va a durar todo la vida, y en consecuencia, no se le pasa por la cabeza prevenir cuales pueden ser los efectos de esa separación.

· Tener aficiones comunes, la atracción física y querer tener hijos son las tres cuestiones que las personas separadas valoran como más importante a la hora de elegir pareja, aunque también en dos de cada tres casos el nivel económico del otro, a la hora de establecer una relación de pareja, lo consideran como un factor importante a tener en cuenta.

· La percepción más generalizada entre las personas separadas es que la separación matrimonial real está muy por debajo de la potencial, si se dieran otras condiciones que impiden el libre ejercicio de la libertad personal dentro del matrimonio. Así, por ejemplo, tanto hombres como mujeres opinan que muchos matrimonios se separarían si no fuera por las hijas/os, considerando que para ellos fue éste uno de los mayores impedimentos para tomar la decisión de separarse. 

4. 4.
La vida cotidiana en el matrimonio.

· Son en la gran mayoría de los casos núcleos bigeneracionales completos, dandose así mismo un caso de cada diez en los que no han tenido descendencia.

· La mayoría de las familias en nuestra sociedad tienden a tener la vivienda en propiedad y es muy frecuente que la adquisición de la vivienda se plantee en el momento en el que se va a contraer matrimonio por lo que en la mayoría de los caso el régimen de tenencia durante el matrimonio es la de tener una vivienda aquirida con un crédito hipotecario que se va pagando durante años. También resulta frecuente que uno de los conyuges tenga una vivienda en propiedad, normalmente pagándola y que predomine en estos casos la situación de vivienda en propiedad y pagada.

· Las tablas de reparto de las actividades domésticas dentro de la casa son una muestra reveladora del modelo de división sexual del trabajo que se da tanto en el seno de las familias que se separaran, como en el conjunto de las familias vascas. Si en la población total de la CAPV, son el 82,4% la proporción de mujeres que realizan las tareas domésticas en su casa [Emakunde, 1994: 62), entre las familias separadas la proporción es similar,  tal y como podemos observar cuando preguntamos sobre quien lavaba la ropa o sobre quien limpiaba la casa, actividades ambas que casi siempre las realiza solo la mujer. Sin embargo la participación del hombre es mayor en cuestiones que tienen que ver con la gestión del dinero y de la economía domestica.

· En general, parece ser que el hecho de tener descendencia no altera sustancialmente  el concepto que del matrimonio tenían, si bien, esto es debido, como hemos podido constatar, a que una idea central con la que se contrajo matrimonio fue la expectativa de procrear, y por tanto, esta disposición e intención estaba implícita dentro del concepto de matrimonio.  No obstante, hemos de destacar que, a pesar de ello, una de cada cinco personas manifiesta que sí cambió su concepción del matrimonio, lo cual quiere decir que o bien no tenían clara la intención de procrear en el momento del matrimonio, o bien no creían que supondría lo que posteriormente supuso para estas familias el hecho de tener hijas/os.

· La mujer es la mayoría de las ocasiones la que asume las tareas cotidianas del cuidado de las niñas/os, si bien las versiones sobre quien lo hace son muy divergentes cuando responden los hombres o las mujeres. Aún así, en cuestiones tales como darles de desayunar o comprarles la ropa son los propios hombres los que reconocen que en la mayoría de los casos es la mujer la que realizaba estas tareas.

· En cuanto a los conflictos y situaciones de violencia en el hogar, estos si son frecuentes sobre todo a medida que la relación personal y familiar se va deteriorando.  Así el mal ambiente y la tensión en el ambiente familiar afeca a la gran mayoría de las familias, las vejaciones en el seno del hogar se diero en la mitad de los matrimonios de las personas separadas. Cabe destacar, por su gravedad, el hecho de que el 40.0% de las mujeres separadas afirmen que recibieron malos tratos físicos, y que casi en uno de cada cinco casos, fueran las criaturas las que fueran objeto de malos tratos físicos. En relación con los malos tratos físicos,  específicamente los abusos sexuales hacia ellas son reconocidos por el 22.5% de las mujeres, y estos consistieron fundamentalmente en obligarles a realizar el acto sexual en contra de su voluntad, es decir, en violaciones sistemáticas.

4.5. Circustancias y motivos de crisis y separación.

· A partir de la codificación de las preguntas abiertas a las personas separadas sobre los motivos de separación, el primer resultado es obvio: existen muy diversas motiviaciones concretas que han provocado la separación y muy diversos factores de crisis, no obstante podemos destacar varios de ellos como los más frecuentes e importantes:


-
La infidelidad es el factor de crisis y el motivo concreto más frecuente de separación, es el factor de crisis el motivo de separación característico en más de una de cada cinco familias. La infidelidad está aquí entendida normalmente como el hecho de mantener relaciones con otra u otras personas sin ponerlo en conocimiento de su conyuge y posteriormente por diversas circunstancias cuando la otra parte lo descubre, procede a tomar la decisión de separarse. 


-
Casi en la misma proporción, destacan también los malos tratos físicos y psicológios como factor de crisis y motivo de separación, entendiendo por éstos situaciones muy diversas que se producen sistemáticamente en el seno del matrimonio como son las violacione sistemáticas, los abusos sexuales a la mujer e hijas/os, los malos tratos físicos consistentes en palizas y castigos corporales a la mujer e hijos/as y en algunos casos al hombre tales como privación de la alimentación, encierro en el domicilio o en una de sus dependencias, entre otras. También se dan muchas situaciones de malos tratos psicológicios como son actitudes de desprecio, vejaciones, etcétera. Dentro de estas situaciones de violencia doméstica, los malos tratos físicos suelen ser los más frecuentes factores de crisis y motivos de separación.


-
En tecer lugar un factor de crisis y motivo concreto de separación suele ser el alcoholismo en uno de los componentes de la familia, más frecuente en el hombre que el la mujer, aunque tambíen se da entre ellas. Este factor suele ir asociado a los malos tratos, al abandono del hogar y a los problemas económicos en muchas ocasiones.


-
Un motivo específico bastante frecuente por el que se produce la separación es la incompatibilidad de caracteres que muy a menudo va unido a situaciones previas de falta de respeto, incomunicación e incomprensión o a situaciones de indiferencia mutua.

· La gran mayoría de las personas que se separan consideran que la decisión de separarse se produjo tarde o que nunca tuvieron que casarse, y es una de cada tres las que en contrapartida consideran que fue en el momento justo para que no se deteriorara la relación o por producirse un conflicto concreto e incluso, en algunos de estos casos, piensan que fue precipitada.

· Dos de cada tres personas separadas, cuando realizan el balance sobre la separación, consideran que ésta  resulta a la larga beneficiosa para las hijas/os. Algo más de un 65% de las hijas/os de las personas que se separan, durante la crisis matrimonial, y tras la decisión de separarse, tienen al menos uno y en muchos casos varios de los trastornos de comportamiento siguientes, por orden de mayor a menor frecuencia: bajo rendimiento escolar, alteración brusca de la conducta, desequilibrios psicológicos traumáticos, retraimiento, ausentismo o reacciones agresivas.

4. 6. El proceso judicial. 

· En la actualidad, de cada tres separaciones que se producen, dos son de mutuo acuerdo y una es contenciosa.

· Con una gran variación con respecto a los periodos, la media de tiempo que transcurre entre la separación real y la legal, es decir, entre la decisión de separarse y la promulgación de la sentencia de separación, es de 10 meses, lo cual,  en los casos en los que la pareja en situación de conflicto matrimonial no ha dejado de cohabitar, supone un grave problema, puesto que este retraso contribuye al deterioro de su relación.

· Aunque la mayoría de las personas que se separan, dejan de cohabitar en el momento de tomar la decisión, si bien no vivian antes ya separadas, destaca la existencia de uno de cada tres casos en los que tras tomar la decisión e iniciar los trámites judiciales, continuan cohabitando incluso, en ocasiones, hasta que se dictamina la sentencia. Los motivos por los que continuan cohabitando en estos casos son muy diversos y guardan estrecha relación con cuestiones tales como el llegar a un mutuo acuerdo para continuar en el domicilio hasta que se resuelva el tema legalmente, con la existencia de situaciones de precariedad económica que inpide a corto plazo hacer vidas independientes, la intransigencia por parte de algunos hombres que no se resignana a abandonar el domicilio conyugal, entre otras.

· La decisión de separarse normalmente no se toma conjuntamente, sino que es una de las partes, normalmente la mujer la que toma de decisión y la hace explícita, aunque en muchas ocasiones sea el hombre quien haya forzado la situación. Según la reacción del otro o el grado de comunicación que se haya producido en el proceso de conflicto, la decisión de separarse puede ser un factor que contribuya a relajar o a agudizar el conflicto. En la mayoría de los casos supone un factor de agudización, precisamente por ser una decisión unilateral que más o menos forzadamente toma la persona que lo plantea, dandose nuevas situaciones de tensión e incertidumbre que se suman a las ya existentes en el proceso de conflicto matrimonial.

· En las tres de cada cuatro separaciones es la mujer la que interpone la demanda, siendo ambos en uno de cada cinco casos y el hombre en uno de cada seis. No todas las  separaciones terminan en divorcio. En algo más de una tercera parte de los casos no se va posteriormente a un proceso de divorcio. No todas las  separaciones terminan en divorcio. En algo más de una tercera parte de los casos no se va posteriormente a un proceso de divorcio.

· Con respecto a la desecendencia, algo más de un 65% de las hijas/os de las personas que se separan, durante la crisis matrimonial, tras la decisión de separarse tienen al menos uno, y en muchos casos varios, de los trastornos de comportamiento siguientes por orden de mayor a menor frecuencia: bajo rendimiento escolar, alteración brusca de la conducta, desequilibrios psicológicos traumáticos, retraimiento, ausentismo o reacciones agresivas.

· Las personas que se han separado son conscientes de que el proceso judicial no contribuye a solucionar el conflicto de ruptura matrimonial, y en muchas ocasiones existen serias dudas sobre si este debe de ser su papel, puesto que desde determinados postulados se defiende la necesidad de dar una solución extrajudicial a este tipo de conflictos evitando en la medida de lo posible su judicialización.

· Algo más de una de cada cuatro personas que han vivido un proceso de separación consideran que sí ha contribuido a solucionar el conflicto, mientras que el resto, es decir, las tres cuartas partes consideran que no por muy diversas razones como son el no estar de acuerdo con la decisión judicial,  la existencia de incumplimientos en las obligaciones impuestas que han reproducido el conflicto, el sentir defraudadas las expectativas sobre las condiciones de separación, etcétera.

· Independientemente de la valoración que hagamos sobre la importancia que tiene el tipo de defensa para hacer valer los postulados de cada parte en el proceso, podemos constatar que la regla general en los procedimientos de separación matrimonial es el recurso a la defensa particular, siendo mucho más frecuente el recurso a la defensa particular entre los hombres que entre las mujeres, lo cual se debe a que en muchos casos estas últimas se ven más abocadas que ellos a recurrir a la defensa de oficio debido a la falta de solvencia económica.

· Existe bastante desinformación sobre los gastos generales que acarrea un proceso de separación,  desinformación que se extiende al desconocimiento por parte de la mitad de las personas que se separan de los gastos específicos en el proceso judicial. Este desconocimiento contribuye al desconcierto reinante en un momento en el que la judicialización del conflicto.

· Sobre la imparcialidad de la decisión judicial y la  agilidad o retraso del procedimiento podemos sintetizar los principales resultados que se obtienen según la visión de quienes se separan:

· Dos de cada tres personas consideran que la decisión judicial fue imparcial, y en los casos en los que no es así, la práctica totalidad de las personas piensan que beneficio a la otra parte. Son los hombres quienes en mayor medida que las mujeres se muestran insatisfechos con la equidad de la decisión.

· Sobre la valoración acerca de la rapidez o lentitud del procedimiento,  las tres cuartas partes consideran que la decisión fue rápida,  mientras que en uno de cada cuatro casos manifiestan que se retrasó excesivamente. Este último dato resulta relevante puesto que las consecuencias sociales que se desprenden del excesivo retraso de la decisión judicial pueden ser graves.

· Las medidas provisionales se establecen en algo más de uno de cada cuatro procedimientos de separación y la media de tiempo que transcurre entre las medidas provisionales y  definitivas oscila entre medio y un año.

· Las tres cuartas partes de los abogados realizan funciones de información y asesoramiento ante la constatación del desconocimiento de lo que supone iniciar un proceso de separación para los matrimonios que han tomado la decisión de hacerlo. En uno de cada cuatro casos además realizan tareas de mediación entre las partes, puesto que cuando uno de los cónyuges decide iniciar un proceso de separación, puede ocurrir que la otra parte no esta de acuerdo, se resiste, se niega a hablar con quien pone la demanda e incluso desconoce la decisión de su cónyuge y el abogado interviene como intermediario bien directamente con la otra parte o a través del otro abogado. En cuanto al apoyo psicológico,  estas funciones informales son reconocidas por una de cada cuatro personas que se separan y en los casos en los que se producen se dan por parte de aquellos abogados que consideran que han de tranquilizar a sus clientes y establecer una relación personal para garantizar la confianza y orientar hacia otros servicios que existen en la sociedad a las personas que viven la crisis matrimonial cuando se sienten mal y demandan apoyo psicológico.

4.7. Consecuencias de la separación.

- Solamente una de cada cinco personas que se separan mantienen una relación cordial con su pareja, y son muy pocos quienes mantienen relaciones amistosas con su excónyuge.   

- La mayoría de las personas que han pasado por un proceso se separación no se volverían a casar, si bien dentro de este grupo mayoritario en general si cohabitarían con otra persona en pareja pero sin casarse. Las personas que se han vuelto a casar después de disolverse su primer matrimonio, son algo más de una de cada veinte, lo cual indica la escasa proporción de matrimonios en segundas nupcias existentes en nuestro país, con respecto a otros países de nuestro entorno.

- Tras la separación, la situación personal y familiar de quienes se separan, y el perfil de las nuevas familias que se reconstituyen responde a las siguientes características:

· La gran mayoría de las mujeres que se separan, más de las dos terceras partes, constituyen tras la separación familias monoparentales, y en contraposición la mayoría de los hombres, más de uno de cada tres, pasan constituir tipos de hogar unipersonales, es decir, pasan a vivir solos en otra vivienda distinta a la habitual durante el matrimonio, en régimen de alquiler, cedida o hipotecada.

· Solamente en uno de cada veinte casos los hombres pasan a vivir con solos con sus hijas/os y en la misma proporción las mujeres pasan a vivir solas.

· Resulta mucho más frecuente que los hombres regresen al domicilio de su familia de origen, puesto que mientras que en el caso de las mujeres esta situación se da con muy escasa frecuencia (en menos de uno de cada veinte casos), el regreso a la familia de los padres se da en uno de cada cinco hombres.
· También en casi uno de cada tres hombres vuelve a buscar una nueva pareja con o sin hijos, mientras que las mujeres, aunque también en algunos casos lo hacen, son menos propensas a volver a emparejarse (algo menos de una de cada seis lo hacen).
- Una de cada dos mujeres en el momento de la separación ya se encontraban trabajando (42,8%) o bien no tenían necesidad de hacerlo (5,2%), lo cual refuerza nuestra visión de que es más frecuente la separación matrimonial entre parejas en las que trabaja la mujer o ambos, con respecto a las familias donde solamente trabaja el hombre. No obstante la mitad de las mujeres, al separarse se enfrentan a los problemas de inserción en el mercado laboral, y aunque en muchos casos se ven obligadas a subsistir con las pensiones alimenticias o compensatorias en los casos en los que se establecen, o con alguna ayuda institucional, normalmente tratan de buscar un trabajo. Las principales dificultades que encuentran para ello son el ser una mujer con hijas/os, con lo cual les es muy difícil compaginar su cuidado con el trabajo, y en segundo lugar la falta de experiencia profesional, por lo que en muchos casos tienen que verse obligadas a recurrir a trabajar de empleadas domésticas o en trabajos de limpieza, es decir, en trabajos no cualificados manuales de baja remuneración y consideración social.

- En la gran mayoría de los casos, exactamente en las tres cuartas partes, la guardia y custodia legal de las hijas/os queda para la madre. Esta proporción asciende al 91,3% si calculamos el total eliminando los casos en los que no hay custodia (son uno de cada trece) y los que no contestan. El padre queda con la custodia tan solo en el 3% de las ocasiones, es decir, en algo menos de uno de cada treinta procedimientos de separación, y la custodia compartida se establece tan solo en aproximadamente una de cada veinte resoluciones judiciales.
- En la mayoría de las ocasiones, en más de una de cada tres se queda la mujer en el exdomicilio con las hijas/os, pero se dan también una gran diversidad de situaciones como por ejemplo la liquidación que se produce también en casi uno de cada tres casos. Los casos en los que el hombre se queda en el ex-domicilio es muy excepcional (uno de cada cuarenta procedimientos).

- En la mayoría de las ocasiones, aproximadamente en dos de cada tres procesos de separación, no se dan situaciones problemáticas entre los excónyuges con relación a las visitas o a la forma de educar a las niñas/os. Pero es cierto que casi en uno de cada tres casos si existen problemas y conflictos con respecto a esta cuestión, que muchas veces exigen la intervención judicial.

- Así con respecto a las visitas observamos muy diferentes situaciones que indican la diversidad de actitudes hacia la descendencia mediatizadas por la forma en que la expareja recomponga la relación con la otra parte y con sus hijas/os:

· En uno de cada cinco casos se han respetado las condiciones de las vistas.
· En uno de cada seis casos no se establecieron visitas.
· En uno de cada seis casos el no custodio ha dejado de visitar a sus hijas/os.
· En uno de cada siete casos existía flexibilidad en el régimen de visitas y ven al no custodio cuando quieren.
· En uno de cada ocho casos hay conflicto con las visitas.

· En uno de cada veinte casos las niñas/os “no han querido” visitas.
- En más del 80% de los casos se establece un régimen de pensiones tras la separación, y dentro de los casos en que se establece pensión,  en la gran mayoría es solo alimenticia, aproximadamente en uno de cada cuatro casos es alimenticia y compensatoria y en muy pocas ocasiones es solo compensatoria (en uno de cada quince procedimientos).
- Sobre el impago de pensiones, hemos de afirmar que éste se produce con mucha frecuencia, puesto que se da en más de la mitad de las ocasiones en las que se establece algún tipo de pensión. El impago consiste sobre todo en el retraso frecuente o esporádico, y también, aunque en menor proporción por declararse insolvente o por serlo realmente. En las ocasiones en las que se produce impago, que tal y como hemos indicado son más de la mitad de las ocasiones en las que si se estable pensión, normalmente se denuncia por la vía civil, solicitando la intermediación del juzgado de familia. En una de cada tres ocasiones no se denuncia y en una de cada seis ocasiones se denuncia penalmente.

- A pesar de que una de cada cinco denuncias no prosperan por diversas circunstancias, en el resto de los casos, cuando la denuncia prospera y va hasta el final las dos situaciones más frecuentes son las siguientes:

· Que la intervención de la autoridad judicial civil sirva para recuperar la pensión (45% de las ocasiones en las que la denuncia prospera).

· Que la denuncia no sirva para nada (40% de las veces en las que la denuncia llega hasta el final).

·  En algo menos de un 5% de las ocasiones en las que la denuncia prospera ésta supone una sanción penal firme que por diversas circunstancias puede o no ejecutarse. Por lo tanto, el recurso a la via penal es muy excepcional y rara vez supone la aplicación de una medida firme de ejecución penal.

- Destaca la gran cantidad de situaciones en las que se producen chantajes de muy diverso signo entre los excónyuges, que aunque se constatan mucho más frecuentemente entre las mujeres (44,9%), también se sienten objeto de ellas uno de cada tres hombres. Las denuncias en el caso de las mujeres se dan ante la policía o ante la autoridad judicial en una de cada cuatro ocasiones en las que existen chantajes, lo cual quiere decir que estos son de una envergadura considerable como para ser puestos en conocimiento de la autoridad judicial, aunque algunas veces, constatan que utilizan la denuncia como un arma para defenderse e intimidar al otro. Los hombres en cambio solamente denuncian a la mujer en uno de cada ocho casos y normalmente lo hacen cuando ésta no les permite acceder a sus hijas/os, salvo algunos casos que por excepcionales no dejas de tener una gran importancia y ser motivo de preocupación que son aquellos en los que el resentimiento y las ansias de venganza por una separación no asumida llevar a actitudes de violencia extrema (acoso, amenazas, malos tratos físicos, etcétera).
- Debido a que son servicios de creciente creación, los servicios de mediación familiar y de terapia de familia e incluso la psicoterapia, son los que en menor proporción conocen y a los que como servicios sociales de tipo jurídico, asistencial o psicológico han recurrido con escasa frecuencia aún siendo los que en mayor proporción hubieran necesitado. No obstante, a la luz de los recientes datos de que disponemos sobre el desarrollo de éstos servicios, nos consta que se ha producido un importante incremento tanto del nivel de conocimiento e información sobre los mismos, como del progresivo recurso de la población incursa en un proceso de separación a ellos.

- Lógicamente los servicios más conocidos y también a los que han recurrido muy excepcionalmente son aquellos que existen para una intervención en situaciones de conflicto agudo, como son la custodia policial en visitas, las denuncias de malos tratos o los pisos de urgencia. Cabe destacar la existencia de un 27.4% de casos, más de uno de cada cuatro han recurrido o han necesitado recurrir aunque no lo hayan hecho a interponer una denuncia por malos tratos, de entre los cuales más de la mitad si han procedido a interponerla. Este dato denota el alto índice de conflictividad que se produce en estas familias antes, durante y/o después de la separación.
· Por último hemos de indicar que algunas de las líneas de investigación sociológica que se apuntan como interesantes en ésta son entre otras:

- Condiciones y mecanismos personales y sociales que se dan en determinadas familias para que a pesar de los conflictos persistentes y de la falta de comunicación permanente no se produzca la ruptura matrimonial.

- Experiencia y percepción que tiene la descendencia sobre la relación entre sus padres, con respecto al proceso de separación, así como de las consecuencias que ha acarreado la misma para ellos.

- Las separaciones de hecho o extrajudiciales: su universo de relaciones, con el fin de estudiar las particularidades que constituyen, tanto su forma de vida como el tipo de interacción y de acuerdos privados que regulan su proceso de separación.
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